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En la Peaíní-ula UNA PKPETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co vencienales. 

T{edaceíon y talleres:'S Jü»reng0, 

SABAOO 20 DE ABRIL DE 1901 
ICIOS D ^ LOS ANUNCIOS 

En euarta plana eo'05 peMtas líne 
En segunda y t«rcera 90'1# id id. 
En prijnera. e0'2« id i i . 

jVdmi'nt'sfración: Saaveira fajardo, 15, 

ELFüMlELOSFOn 
Uno de los rasgos que más 

caracterizan á nuestros políti
cos, amén de las Qiiormidades 
de que son capaces, es sin du
da alguna su impudor. 

.Las matronas más lúbricas 
de Roma, las cocottes más des
vergonzadas del moderno Ba-
ris,son místicas,virtuosas,com-
paradas con los políticos al 
uso, que, con tal de alcanzar 
sus ambiciones, de conseguir 
sus propósitos, venden los fa
vores á quien más puede ha
lagar su loca vanidad, trans
formando la pureza del sentir 
en obscenos deseos y la eleva
ción del pensar en bajos y ras
treros ideales. 

Lejos de estar animados los 
hombres públicos de anhelos 
por el mejoramiento d© su pue
blo, por el bienestar de sus 
conciudadanos, por el engran
decimiento y gloria de la pa
tria, anidan en su alma senti
mientos de bajo y ruin con
vencionalismo propio, de des
medida é insaciable ambición 
personal, de despreciable y 
avariento lucro, que, confián
dose en la buena f é del pueblo, 
por su escasa ilustración,servil 
siempre, ejercen coacciones, 
amparan injusticias, predican 
inmoralidades y prostituyen el 
sentido moral de todos los or
ganismos de la sociedad. 
Nada de desprendimientos,na-

da de sacrificios en pro de las 
buenas causas. No. Buena cau
sa solo hay una, la conquista 
del valimiento personal, por 
encima de los demás y á true
que de todo. ¿Qué hace falta? 
Manchar la ley, se mancha; 
burlar la justicia, se burla; 
ocultar la verdad, se encubre; 
y ¡ay del desdichado que ose 
reclamar el imperio de la ra
zón! 

La cohorte de los adictos sal
vados del presidio por magnani
midad del cacique, sellará los 

^labios del que reclame los fue
ros de la verdad, si es preciso 
con el crimen, bien seguros de 
su impunidad. 

¡Ah, somos irredentos! To
dos los que componemos la 
llamada masa neutra, sentimos 
todo esto. ¡Que pocos lo deci
mos! ¿Por qué?..... Quizás por 
evitar mayores infamias. Qui
zás por ley de conservación. 
Pero cualquiera que sea la causa, 
es lo cierto,que por nuestro in-
diferentismo,más bien que na
ción civilizada, parecemos an
te los pueblos que van á la ca
beza del progreso, una región 
del imperio marroquí. 

Y es, que poco á poco el pue
blo se contagia, se infiltra de 
las malas doctrinas, absorbe 
los jugos venenosos que derra
man los bajamaneros manipu
ladores de sus intereses, y si 
pronto, hombres de buena vo
luntad no encauzan el curso de 
la devastadora corriente que 
nos ahoga, vamos todos á 
creernos suficientes para lle
gar á las alturas, en vista de 
que suben imposibilitados, y 
de cada barrio, de cada ca
lle, de cada casa brotará un 
cacique, y en sangrienta lu
cha 4© ambición, convertire-
inos tiuéfstro suelo riquísimo 

en páramo desolado y de
sierto. 

No queremos con esto ana
tematizar las doctrinas políti
cas; entendemos, antes al con-
rario, necesario á la buena di
rección de los asuntos públi
cos un programa cualquiera 
que llene las aspiraciones no
bilísimas del pueblo, pero lo 
que sí censuramos y combati
remos' con todas nuestras fuer
zas, son los contubernios, las 
uniones de los hombres des
prestigiados ante la opinión, 
que ayer enemigos encarniza
dos se insultaban pública y 
groseramente, y hoy sin em
bargo como cariñosos her
manos pactan mutuas alian
zas defensivas y ofensivas, 
sin duda para saciar alguna 
ambición en perjuicio siempre 
de los intereses del pueblo. 

¿Puede darse mayor impu
dicia? 

Pero á pesar de todo, si en 
contraposición de esos pactos 
atentativos contra la voluntad 
y paz públicas, se unieran los 
verdaderos amantes del gene
ral bienestar y rudamente se 
combatieran sus desastrosos 
efectos, bien pronto brillaría 
sobre el pueblo sus" legítimas 
aspiraciones y necesidades que 
reclama la ley,lamoral y la jus
ticia, y del actual estado de co 
sas sólo quedaría como estig
ma denigrante de la inconstan
cia y de la mala fé el pudor de 
los políticos. 

Panaiso 

Ayor lleg» el Sr. Paraiío, á quian re-
oibieron los elementps más signiñeadoa 
de ¡a Union Naoional. 

Dijo que el prinaipal objeto de su 
viaja era el estudiar da oerea la oironbr 
del Gobierno referente al aenso electo
ral. 

Manifesté que era preoisa depurar el 
censo para que las eleoolones se verifi
quen en un ambienta de jnstíQia y equi
dad que ahora no es posiolo oon los 
vioios de qua adaleoan las listas. 

«En esto punto—sigui» dioiendo el 
Se. Paraíso—trabajará eon fé la Union 
Naeional, tanto en Madrid como en prá-
vinoias.» 

Aseguró que tenia buenas imprasionea 
respecto í las candidatura* da la Union 
Nacional. 

«Los que fueron al cierre de tiendas 
y á la resistencia pasiva al pago de los 
tributos, can mayor motiva aonoederán 
s« sufragio á nuestros candidatos. 

Estamos seguro de tener arraigo en al 
elemento sano del país. 

Contamos oon otras fuerzas que acep
tan los programas de Zaragoza y Valla-
dolid. 

Con quien no estamos ni estaremos 
jamás es oon el Gobierno. 

Es absolutamente falso que el geñor 
Morat trate de haoer algunos huecos 
para los candidatos de la Unión Naoio
nal. 

No aspiramos á la benevolencia del 
Gobierno. 

Justicia y no banevolenoia es lo que 
nos hace falta.» 

Prognama giaríamentanlo 

Parece que uno de los asuntos más im
portantes que trató el Consejo celebra
do anteayer en la Presidencia fué el de 
terminar el programa parlamentario 
para el periodo de Cortes que ha de co
menzar el dia 11 de Junio. 

Suele oéurrir en estos casos que por 
necesidades de gobierno ó por exigen
cias dalas eposioionsB, la realidad no 

se ajusta exaatamente al programa; po
ro de todas suertes, lo aoerdado ayer 
representa «1 propósito d^l: gobierne. 

Este desea que las Cámaras se consti
tuyan rápidamente y calcula que el Con
greso—que es la Cámara qua necesita 
más tiempo—lo esté el dia 1.* de Julio. 

Inmediatamente se discutirá el pro
yecto da oontestaaion al discurso de ¡a 
Corona, en cuya tarea proaurará el go
bierno qua no áe invierta más tiempo 
que hasta el 15 do Julio, porque an asa 
fecha se propone cerrar las Cámara?, 
el 17 ó 18 del mismo mes. 

Según lo que h«moa oido, • quedó sin 
resal ver en definitiva lo referente á la 
presentación de los presupuestos. 

Con arreglo á la lay del aüo natural, 
este proyesto debe presentarse á lea 
Cortes antes del primero de Mayo; pero 
si en esta feeha estuvieran cerradas las 
Cámaras lo efectuará el gobierno el pri
mer din hábil da sasien de las mismas. 

Surgió en el acto la duda da si ese pri
mer dia hábil es al siguiente de tomar 
posesión la mesa definitiva del Congre
so ó á continuación da aprobarse la con
testación al mensaje, pero esto no es lo 
más importante. 

La outstion principal para el gobierno 
es si debe presentar en Julia i las Cortes 
todo al programa de reorganización de 
los servicios ó es preferible aplazar la 
presentación de esas reformas hasta Oc
tubre, cuando las Cortes vuelvan á reu
nirse. 

Lo primera tendría una apariencia de 
gallardía que, en opinian da los minis
tro», no traoria ventaja alguna, y repor-
taria muchos inconvenientes. 

Más práctico pareció llenar en Julio la 
formación legal y dejar para Octubre las 
reformas de los servicios, qua siempre 
podrán ser mes meditadas y no se dará 
lugar á que desde antes comenzaran á 
moverse les intereses que se considera
sen lesionados, aonatituyendo una ver
dadera dificultad para el Gobierno. 

Abajo los prlvHoaioa 
Sn el ministerio de Hacienda se han 

reeibido numorosfsimas quejas de pro
pietarios de todas las provincias, seña
lando el abaso eometido por las comuni
dades religiosas qua no pagan contribu-
aión urbana. El Conaordato exima de 
este pago á las asooiaaioueüde San Vioen. 
ta de Paul, S.in Felipe Neri, los esao-
lapios y otia indeterminada. 

Todas, abselutamente todas las ordenas 
religiosas ae agarran á asta indetermina
da y no pagan contribución. El ministro 
áe Hacienda, al observar-semejante abuso 
ha resuelto que sa sumpla el ^noordato 
y cesen los privilagios. 

La oaffora km mmorataníaa 
Bajo la presidanaia dal director gene

ral de administración D. Carlas Groizard 
se reunió ayar la junta para discutir las 
bases y reglamento de la carrera da se
cretarios munieipales. 

X. 
19 de Abril da 1931. 

J{áp¡da 
¡Otro crimen! Salimos á crimen por dia 

y nadie se alarma, nadie procura remedio 
á la corrupción moral que significa esa 
interminable serie de asesinatos que en
sangrienta nuestras calles y dá ocupación 
constante á los médicos forenses encarga
dos de practicar las autopsias... ¿Para 
que? El problema se resuelve con envidia
ble sencillez: el agrtsm; á la Cárcel: el 
agredido, al Hospital ó al Cementerio... y 
vuelta á repetir la operación mañana, pa
sado y al día siguiente; la Cárcel es espa
ciosa y caben todos los delincuentes: el Ce
menterio, es grakdisimo y en él no carece
rán de sepultura los que caigan al golpe 
del puñal homicida, por numerosos que los. 
muertos sean. Y vamos viviendo, hasta 
que nos toque el turno del asesinato á dia
rio^ sin que la noticia de ello sirva de otra 
cosa que de trabajo para quienes pasamos 
la vida sirviendo al piiUico la noticia de 
última honi: no pidamos á nadie que ga-
ra/ntice la seguridad individual, porque 

ello -será inútil, mas preparémonos, por si 
acaso, para acogotar tranquilamente al 
primero que nos mire con mala cara, por 
si petisase. expedimos el pasaporte para 
el otro barrio. Ayúdate y Dios te ayu
dará... 

ORO DE L E Y 
AMAR Y QUERER 

A la infiel más infiel de las hermosas 
un hombre la quería y yo la amaba; 
y alia á un tiempo á los dos nesenoantaba 
oon la miel de sus frases engañosas. 

Mientras él, can sus fiorea venenosas, 
queriéndola, su aliento empozoñaba, 
yo de alk; ante los pias, que idolatraba," 
acabadas de abrir echaba rasas, 

De su favor en vano el aire arrecia; 
mintió á los dos y sufrirá el eastigo 
qua uno la dá por vil, y ©tro por neaia. 

No hallará paz oon él, ni bien oonmigo; 
é!, que sólo la quiso, la despreoia; 
yo, que tanto la amaba, la maldigo. 

Camjeoamor. 

CLAUDIO COELLO 
Aquel siglo de oro en que nuestras 

artes brillaron tan espléndidamente en 
torno del rey poeta, fué desapareciendo 
coma desaparéela la patria y como dasa-
parecían los entusiasmos y las energías 
de la propia corte al llegar el pusiláni
me Carlos II. 

De aquella memorable hueste de pin
tores que juntos oon los poetas pusieron 
tan alto el nombra da España, Claudio 
Coallo fué el último que sostuvo tan her
mosa representación, hasta que el sen
timiento de versa suplantado por el ita
liana Luoas Jordán la llüvó al sepulcro 
el 20 de Abril de 1693. 

Oriundo de Portugal, aomo el gran 
Velazquez, habia nacido en Madrid hacia 

el año 1631. Que
riendo su padre el 
cincelador p o r t u 
gués Faustino Coe-
llo, que le ayudara 
en su ofleio, envió 
é Claudio á estudiar 
en al taller del pin
tor Rizzi, siendo tan 
grandes las disposi
ciones demostradas 

por al novel artista, que al poco tiempo 
adelantaba á su propio maestro y llega
ba á ponerse i la cabeza de los pintores 
da su época, y magnates y comunidades 
se aproximaban á encargarl«j cuadras 
para sus viviendas. Su fama, llegando 
hasta el Real Palacio, le aonquistó el 
nombramiento de pintor del rey Carlos 
II y después el de pintor de Cámara, la 
primera distiuaión, al morir Dionisio 
Mantuano y la segunda en 1686. 

Su maestra Rizzi había dejado aboee-
tado al cuadro cLa Sagrada Forma>, cuya 
terminación le confió el rey, pero como 
Claudio Coello empleara mucho tiempo 
on tal cometido, aquél se atrevió á de
cirle:—<Si yo hubiera encargado el 
cuadro á Jardan ya hubiera él pintado 
una docena»; á o q u e contestó Claudio 
Coello: «Lo oreo, señor, pero el mió val
drá por la docena da Jordán.» 

Tenia razón el gran artista en su res
puesta No solo los orític38 de la época, 
sino los modernos, entra ellos el ilustre 
D. Pedro Madrazo, aseguran que aquel 
cuadro <es la última palabra en la pintu
ra naturalista y mística de nuestro 
siglo XVII y también su produooión úl
tima, su postrera manifestación, su más 
brillante epílogo». Para haoer aquel 
ouadra, Claudio Coello, había borrado 
todo lo hecho por su maestro, con lo 
que no estaba conforme y la nueva oom-
posioión, resultó muy superior á la de 
Rizzi. 

Muchas iglesias de Madrid y distintos 
museos conservan cuadros del insigne 
pintor, que después de <La Sagrada 
Forma» y como llegara Lucas Jordaa 

para pintar las taohos da la eaoalera j 
galariaa del Monasterio dal Escorial «o 
1672, solo cogió los pineales para haear 
su «uadro <Ei martirio de San Esteban», 
encargado por los dominiaos da Sala-
mañcsa. La tristeza de ver postergada su 
fama ante el ray y el públiee veleidoso 
llevaron al sepulcro «1 gran ooloBÍato, 
que en ocasionas ha igualado y aun su
perado á los grandes pintores. 

i{»rnando de Jtcavedo 

ESPIGUEO" 
El Consajú de MinisiH*oa ha estudiada 

las medidas que conviene tomar para qua 
los earnioeres de Madrid rebajen el pr«-
oio de la earna. 

¿Medidas que tomar? Las mejores, las 
de un traje de felpa. 

Can un trajaoito de esta elase y eon 
que la prensa los ponga como sapa da 
paseua, apañados. 

Estas son las medidas que aonviena 
tomar, porque el pueblo usa varea da 
medir no muy agradables: varas da fra-
no. 

Y á veces se mete an camisa da onoe 
varas... da medir lomos. 

El general Bonaparte Waylar autoriza 
la compra del áaido aulfúríoo que neaesi-
te el parque aereostátiao durante 1.440 
dias, según mis aálonlos. 

Mucho ácido sulfúrico me parece. ¿Na 
«pina el general Weyler que están oon 
sus reformas bastante sulfu,ra«t»s los in
genieros? 

Porque esto pareaa aplicación del pra-
aepto paneista de darle cuatro tazas da 
caldo, del puahero de Sagasta, á quien 
no quiera caldo... gordo. 

No ¡os sulfure V. más, amigo Nape* 
león, no los sulfure más. 

Mire V. que ya los tiene bastante... re
cogidos. 

En Madrid un ladrón <electriaiata» 
visitaba esaalaras y escaleras, 
para aeñir su ouerpo enamorado 
oon lindos brazos-., da la luz aléetriea: 
pero igual que al torero tiene quiebfos, 
el ladren, ante el Ucho, tiene quiebras 
y al robar unos brazos cierto dia 
vio quo otros brazos á la oáraol lloran. 
Hey á la s«ntbr«i el que la luz buscaba, 
el peraajice sufrido asi aomenta: 
Todo efecto en el muado tiene cauta 
y toda eansa, al fin, tiene condena. 
V«rioB efectos ocultar no supe 
y una eausa de aquello es oonseoaeneia 
¡Y© oogia loa brazos en seereto 
y hoy me coge en sus brazos Iñ setreM 

Ahora va de veras. Nada manos que 
una princesa se decide por los vestidos 
oortospara señaras: Luisa de Bavi«ra 
merece un voto de gracias de todo el 
elemento masculino. 

L í susodicha princesa presidirá una 
Liga cuyo únioo fin os lograr que las 
señoras usen una faldita basta madia 
pierna. 

Si todas las Ligas son coma asa, nos 
vuelven loóos en un dos par tres. Me 
explico el entusiasmo por las Ligas. 

Si la moda cunde, muchas JoTeneitaa 
80 quedarán an easa, por miedo á los mi
rones que no gustan de la axposioióo de 
cañas de pescar. 

En eambio, otras se pasarán el dia en 
la calle, y lo faltarán otros que hagan lo 
mismo. 

Siempre que no sean miopes ó présbi
tas. 

O presbíteros, que dijo el otro. 
Állons, nieidames. 

En Bilbao una señora 
viuda de seis esposos, 
ha oontraido de nuevo 
legítimo matrimonio 
oon un mozuelo que oueata 
veintidós años tan sólo 
para los cincuenta y pico 
de su amoroso pimpollo. 
¿Qaé buscará esa viuda? 
¿N) vó eae infeliz que tiene 
un afán muy peligroso 
su consorte: que eultiva 
el speri del aaatrimeaio 


